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Resumen 
El artículo trata de la metodología multidisciplinar basado en proyectos globalizados y el cambio mental que supone para el 
profesorado dejar a un lado la metodología tradicional para introducirse en el mundo de los proyectos multidisciplinares. Donde el 
profesor pasa a un segundo plano y los alumnos tienen mayor protagonismo y la opción de participar más activamente en el 
proceso de aprendizaje. Mencionando la importancia de esta metodología para asegurar el desarrollo integral de los alumnos y 
alumnas. 
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Abstract 
The article deals with the multidisciplinary methodology based on globalized projects and the mental change that supposes for the 
teaching staff leaving aside the traditional methodology to enter the world of multidisciplinary projects. Where the teacher takes a 
back seat and the students have a greater role and the option to participate more actively in the learning process. Mentioning the 
importance of this methodology to ensure the integral development of students 
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Hoy me he decidido a hablar sobre un tema tan desconocido como interesante para la mayoría de los docentes que hoy 
por hoy se dedican mayoritariamente a la enseñanza tradicional. Se trata de los proyectos globalizados. Esa metodología 
tan desconocida e interesante y a la vez tan terrorífica para los/las profesores/as. 
¡¡¡Uuuyyy, que mieeedo!!! ¡He llegado a un colegio nuevo y no utilizan libros! Es seguramente lo que pensarán todas 
aquellas personas que se ven obligadas a introducirse en el oscuro mundo de los “trabajos por proyectos 
multidisciplinares”. Esta metodología “novedosa” y a la vez “longeva”, no es más que una manera de trabajar, 
centrándose en los intereses de los alumnos/as. Por ello es que no se utilizan libros de texto ya que sería imposible 
predecir en los libros, los intereses y necesidades de ellos. A no ser que viviésemos en el mundo de “Harry Potter” y 
tuviésemos preparadas en “un libro mágico”, nada más que con un ligero chasquido de nuestros dedos, las unidades 
didácticas de los temas que interesan a nuestr@s alumn@s. 
Pero hablemos de las inquietudes y dudas que tiene el equipo docente a la hora de poner en marcha un proyecto 
global. En primer lugar, suelen tener discrepancias acerca de los contenidos que hay que trabajar según el currículum 
vigente. Les resulta difícil creer que partiendo de los intereses de los alumnos, se pueda trabajar de forma íntegra y de una 
manera profunda los contenidos del currículum. Es cierto que al principio es muy complejo abarcar toda la materia exigida 
por el decreto, pero, todos los inicios son así. Tenemos que tener en cuenta que nosotros mismos estamos en un proceso 
de aprendizaje y no debemos olvidar que por mucho que seamos profesores que enseñan a sus alumnos y alumnas, todo 
cambio exige un esfuerzo y en este caso somos nosotros los que tenemos que hacer una autoevaluación de nuestro 
trabajo y tomar acciones en consecuencia. De hecho al principio del cambio metodológico sí que es cierto que los 
contenidos trabajados no se profundizan todo lo que debieran ser pero, con el paso de los años y experiencias vividas, 
esos aspectos se van puliendo y por lo tanto mejorando. 
Al finalizar cada proyecto debemos evaluar nuestros actos y corregirlos para la próxima vez. Y por mucho y muy bien 
que corrijamos, siempre habrá algo que mejorar. Pero eso no pasa solo con los proyectos globalizados, también pasa en la 
metodología tradicional y en definitiva en diversos aspectos de la vida como en trabajos tan normales como en sucursales, 
construcciones… incluso en el día a día de nuestra vida personal. Es conveniente hacer una pequeña introspección 
visualizando todas las hazañas vividas realizando una valoración integral de lo sucedido y tomar las medidas pertinentes 
en cada caso para que hubiera una mejora, si se diese el caso. 
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Otro punto a tener en cuenta es que los profesores debemos pasar a un segundo plano en el aula. Ya no somos el 
centro de atención, son los propios alumnos los que deben hablar, discutir, investigar… ellos son los protagonistas de la 
película y ellos son los que tienen que sacarse las castañas del fuego, siempre con la ayuda del profesorado. Pero, 
¡cuidado! ello no quiere decir que el profesor o la profesora ya no tenga autoridad en el aula, de hecho la sigue teniendo. 
Lo que ocurre es que con este modo de trabajo, los alumnos y las alumnas tienen más importancia en lo que al proceso de 
aprendizaje se refiere, es decir, tienen voz y voto.  
Por lo general los docentes no estamos acostumbrados a escuchar a los alumnos y a las alumnas y tal vez eso sea lo que 
más cueste al principio pero con el paso del tiempo y con algo de esfuerzo y perseverancia, nuestros alumnos y alumnas 
tendrán cada vez mayor autonomía en clase y se sentirán más cómodos para decir lo que piensan y lo que les inquieta. 
Otro de los aspectos que preocupan y mucho, es que los docentes estamos acostumbrados a que nos digan lo que 
tenemos que hacer. Siempre hemos estado rodeados de libros que nos chivaban lo que teníamos que hacer en cada 
momento. Marcándonos la secuencialización de los contenidos de cada unidad didáctica. Con los proyectos eso es casi 
imposible. Esto no es una metodología en la cual hay que seguir una receta (primero la harina, luego el huevo…) y al final 
sale un bonito pastel. Cada proyecto es diferente, aun y cuando el tema de interés de los niños y niñas coincide con el de 
otros alumnos de otros años. Tal y como se ha mencionado anteriormente, son los propios alumnos los que eligen el tema 
del proyecto pero es cierto también que los profesionales de la materia somos los profesores y profesoras y por eso, 
aunque el tema a trabajar lo elijan los estudiantes, los contenidos de los mismos conviene proponerlo el equipo docente y 
compartirlos con ellos pudiendo incluso modificarlo junto a ellos según sus inquietudes y necesidades. 
Tenemos que tener en cuenta que los proyectos son intenciones, pero ello conlleva tener un compromiso por parte de 
todos los implicados. Lo que pasa es que estamos acostumbrados ante cualquier cosa novedosa, que nos enseñen el 
funcionamiento correcto, en vez de coger uno mismo al toro por los cuernos y probar, ver, inspeccionar, experimentar, 
hurgar… un ejemplo fácil: los encerados digitales. ¿A que nos han enseñado su funcionamiento y nos han explicado todas 
sus aplicaciones y funciones? Pues en esta metodología somos nosotros junto con los alumnos los que tenemos que 
averiguar cómo funcionan las cosas, como son, por qué son así, de donde vienen... tenemos que generar las preguntas 
para luego encontrar las respuestas utilizando todos los medios posibles; charlas de padres experimentados en el tema, 
conocimientos de los propios profesores y profesoras, excursiones a algún lugar específico donde se trabaje sobre el tema 
del proyecto... 
Una de las muchas ventajas de esta metodología es que los alumnos interiorizan el proceso de aprendizaje con mucha 
mayor facilidad, gracias a que se le da más importancia a las vivencias y emociones vividas en el proceso de aprendizaje en 
vez de dársela a la masiva recopilación de información sin sentido. Incluso me atrevería a decir que los conocimientos 
adquiridos mediante la metodología multidisciplinar son mucho más profundos y duraderos en el tiempo para el 
estudiante. 
Pero lo más importante, diría yo, de todo esto es que el propio profesor tiene que estar muy motivado e interesado en 
todo este proceso. Tiene que tener claro que es necesario un cambio metodológico en el sistema educativo para poder 
abarcar de una manera global lo que el decreto establece. Tiene que sentir que hay que seguir otro camino diferente al 
tradicional y buscar una vía en la cual los estudiantes se sientan importantes y partícipes de lo que hacen. Tiene que creer 
íntegramente en el proyecto de la escuela y ser un profesional con ganas de trabajar, investigar... crecer como 
profesor/profesora. 
Para lograr todo esto, es necesario contar con un equipo docente que abandone en una gran medida la metodología 
estandarizada basada en los libros de texto y ser unos profesores con actitud constructiva. A continuación detallaré 
algunas características que considero que debiera tener un profesor o profesora con actitud constructivista: 
- El profesor/profesora es paciente y no da la solución a la primera, espera a que los alumnos busquen una 
respuesta lógica. Para ello puede intervenir formulando preguntas que lleguen a la respuesta deseada. 
- Relaciona el contenido que se está desarrollando con las de otras áreas y los une con situaciones de la vida real. 
Partiendo de situaciones y experiencias cercanas a los conocimientos de los alumnos. 
- Las sesiones de clase son muy vivas, a veces puede llegar a parecer que sean incluso un poco desordenadas, 
debido a la participación proactiva de los alumnos. 
- Sabe atender a las necesidades de los alumnos y alumnos realizando una escucha activa haciéndoles sentir 
importantes en cada momento. 
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- Debe intervenir en las conversaciones entre el alumnado, tomando un papel de dinamizador, haciendo que la 
propia conversación llegue a un objetivo común y así llegar a una conclusión. 
Para ir concluyendo, a favor de La Ley Orgánica 8/2013 de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa 
(LOMCE), hace referencia a la importancia de que eduquemos en valores y garanticemos el desarrollo integral de los 
alumnos y alumnas trabajando los contenidos basados en las competencias clave. Pues bien, gracias a este método de 
trabajo los alumnos llegan a conseguir todas sus metas propuestas por el decreto citado, ya que consiguen desarrollar 
tanto las competencias técnicas como las transversales. Y hoy por hoy, en el mundo laboral es lo que se necesita. Que los 
alumnos aparte de ser competentes individualmente sepan trabajar en equipo, sepan comunicarse, que tengan iniciativa, 
que sean autónomos... y sepan manejarse en el día a día en esta sociedad siendo individuos respetuoso y críticos con lo 
que les rodea. Sin lugar a duda dejemos a un lado la enseñanza unidireccional y apostemos por un futuro lleno de 
personas con criterios propios.   
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